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RESUMEN: 
Las zonas estructuro-faciales son secuencias rocosas que compren­
den un determinado intervalo temporal, y tienen una estratigrafía, 
tectónica, magmatismo y yacimientos minerales que los distingue de 
!as secuencias coetáneas, depositadas en la misma región. Cinco de 
estas zonas están presentes en las capas del paleoceno~eoceno medio 
de Cuba. Ellas se nombran, de sur a norte: Turquino, Cauto, Camagüey, 
Cabaiguán y Sagua. Las dos primeras están compuestas mayormen­
te de rocas volcánicas, pero en las restantes los sedimentos son la 
litología dominante. Las deformaciones tectónicas varían de zona a 
zona, alcanzando un máximo en una faja que comprende el norte de 
Cabaiguán y el sur de la zona Sagua. 

La zona Turquino comprende los depósitos de un arco volcánico y la 
zona Cauto las rocas de su cuenca marginal. La zona Camagüey fue 
mayormente una gran elevación estructural y topográfica, complicada 
con algunas pequeñas cuencas. La zona Cabaiguán es el registro de 
cuencas flyschoidales de tipo piggy back. La zona Sagua corresponde 
a los depósitos del paleoceno-eoceno medio de una cuenca 
periplatafórmica en el margen suresfe de la placa norteamericana. 

Desde hace varias décadas los geólogos distin­
guieron una cierta zonalidad en los cortes geológicos, 
especialmente los mesozoicos, de Cuba central. Este fe­
nómeno se hizo más evidente según avanzaban las in­
vestigaciones regionales, y ya, a partir de los años 50 
surgieron los esquemas zonales que h~n perdurado has­
ta la actualidad (Khudoley y Meyerhoff, 1971; Meyerhoff 
y Hatten, 1968; Furrazola et. al., 1964; Pardo, 1975). 

Según Khudoley y Meyerhoff (1971 ), las zonas 
estructurofaciales (ZEF) son «fajas paralelas, estrechas, 
a veces lineales, cada una caracterizada por estilos 
tectónicos y estratigráficos propios, que las hace de fácil 
determinación en superficie, así como en perforaciones». 

A partir de los años 50 y 60 los modelos estructuro­
faciales desarrollados originalmente en Cuba central han 
sido extendidos a Cuba occidental y oriental, especialmente 
a partir de los resultados obtenidos del levantamiento 
geológico de extensos territorios, antes poco conocidos. 

Mientras que para los cortes cretácicos los mode­
los de zonación tectónica desarrollados mayormente a 
partirde los cortes de igual edad en Cuba central se han 
podido aplicar, con bastante éxito, para casi todo el terri­
torio cubano no sucede lo mismo con las secuencias del 
paleoceno-eoceno medio incluidos en ellos. (Furrazola 
et. al., 1964; Pszczolkowski, 1983; Furrazola et. al., 1970). 

En el citado intervalo la evolución geológica de Cuba 
transcurrió bajo la influencia de dos eventos catJ•tales: 

1. Una notable actividad magmática en el sur de Cuba 
oriental. 
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ABSTRACT: 
The facies-structural zones.are rocks sequences that embrace a fixed 
time span and have a characteristic stratlgraphy tectonic style, 
magmatism and mineral deposits that distinguish each one from coeval 
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in the paleocene-middle eocene beds of Cuba. They are named from 
south to north: Turquino, Cauto, Camagüey, Cabaiguán and Sagua. 
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in a belt that comprise northern Cabaiguán and southern Sagua zones. 

Turquino zone corresponds to a volcanic and Cauto belt represents 
the sediments of its marginal basin. Camagüey zone was mainly a 
great structural and topographic elevation, complicated with sorne little 
basins. Cabaiguán rocks are the record of flyschoidal piggy back basins. 
Sagua zone are the paleocene to middle eocene deposits of a 
periplatform basin in the southeastern margin of the. northamerican 
platform. · 

2. Una gran inestabilidad tectónica en una faja de hasta 
algunas decenas de kilómetros de ancho en el norte 
del país. 

Estos hechos infiuyeron decisivamente en el desa­
rrollo de los procesos geológicos del paleógeno hasta el 
eoceno medio, y distinguen las secuencias de esta edad 
de las infra y suprayacentes. Lo anterior permite diferen­
ciar paralelamente al eje del territorio cubano, las distin­
tas fajas con sucesiones estratigráficas, magmatismo y 
deformaciones tectónicas propias de cada una y sus mar­
cados contrastes entre sí. Por tanto, en el corte paleoceno 
eoceno medio de Cuba, es posible distinguir ZEF inde­
pendientes de sus predecesores cretácicos, las cuales 
aparecen en la Figura 1. 

En las páginas siguientes se estudia cada zona con 
sus rasgos fundamentales, empleándose, en lo posible, 
las unidades litoestratigráficas del mapa geológico de 
Cuba 1 :250 000 (Massakovski et. al., 1988). En aquellos 
casos que se utilicen nuevas denominaciones, después 
del nombre de la formación se colocará, entre parénte­
sis, su sinónimo en dicho mapa. 

En este trabajo no se estudian las capas danianas 
basales acumuladas bajo condiciones similares a las del 
cretácico terminal. 

Zona Turquino 
Comprende la mayoría del territorio de la Sierra 

Maestra, excepto su extremo occidental y partes de su 
flanco norte (ver Figura~1 ). 
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FIGURA l. Zonas estructuro-faciales del paleoceno-eoceno medio de Cuba. 

l. Zona Turquino; 2. zona Cauto; 3. zona Camagüey; 4. zona Cabaiguán; 5. zona Sagua; 6. sobrecorrlmientos; 7. fallas de deslizamientos 
por el rumbo; 8. limites de carácter mayormente estratigráfico entre las ZEF. 

Las capas de la ZEF Turquino descansan sobre un 
corte vulcanógeno sedimentario cretácico, aflorando so­
lamente entre El Uvero y La Plata, al oeste de Santiago 
de Cuba. El corte está formado mayormente por lavas y 
piroclastitas, originadas durante la actividad de volcanes 
centrales, con intercalaciones de sedimentos marinos de 
edad daniano-eoceno medio. Este conjunto de capas, 
que alcanza varios miles de metros de espesor, es parte 
de la Fm. El Cobre. Las volcanitas son de composición 
basáltica a riolítica, predominando las variedades me-

dias. Las lavas pertenecen a la formación calcoalcalina y 
toleítica (Cobiella Reguera, 1988), aunque pueden pre­
sentarse variedades enriquecidas en álcalis (Mireya 
Pérez, 1989, comunicación oral). Al cortar las rocas supra­
corticales observamos que hay gran cantidad de diques, 
cuellos volcánicos y sills, cuya edad no debe diferenciar­
se sustancialmente de sus rocas de caja. Hay también 
intrusiones mayores de granitoides (ver Figura 2) con eda­
des radiométricas e11tre 46+6 y 58+8 millones de años 
(Khudoley yMeyerhoff, 1971). 
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FIGURA 2. Gnmitoides de la ZEF Turquino. 
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La zona Turquino constituye la mayor parte de un 
enorme monoclinal, con buzamiento norte a noreste, que 
comprende la totalidad de la Sierra Maestra. 

En las rocas de la zona abundan los fenómenos de 
alteración hidrotermal siendo el mejor representante de 
este tipo de mineralización el yacimiento El Cobre 
(Laverov, 1985). En el contacto con los granitoides hay 
cuerpos de skarn, algunos de los cuales han sido explo­
tados en el pasado. 

Zona Cauto 

El término zona Cauto ha sido empleado en la lite­
ratura geológica (Meyerhoff y Hatten, 1968; Furrazola et. 
al., 1964) para incluir aquellos cortes con abundantes 
volcanitas paleogénicas abarcando, en esencia, las zo­
nas Turquino y Cauto del presente esquema. 

En.su nueva definición la ZEF Cauto comprende los 
cortes de gran espesor de naturaleza piroclástica­
sedimentaria, situados inmediatamente al norte de la zona 
Turquino y en los que la importancia de los sedimentos 
aumenta hacia el norte, en tanto las lavas e intrusivos 
aparecen en forma limitada. La zona sólo aparece en 
Cuba oriental (ver Figura 1), pero se extiende al oeste, 
bajo las .aguas del golfo de Guacanayabo. 

En los cortes meridionales, situados más próximos 
al paleoarco volcánico, abundan las turbiditas piro-
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elásticas, flujos detríticos y depó$itos de deslizamientos 
submarinos (Fm. El Cobre, parte) en tanto que hacia el 
norte aumenta la importancia de los sedimentos calcáreos 
y turbiditas [Fm. Sabaneta (Miranda)] (lturralde-Vinent, 
1976-77). Esta regularidad se rompe hacia el extremo 
occidental de la Sierra Maestra, donde el corte adquiere 
un carácter flyschoidal (Fm. Pilón) con intercalaciones 
piroclásticas. Este brusco cambio respecto a los cortes 
de la zona Turquino, ubicada inmediatamente al este, 
sugiere la presencia de una falla de deslizamiento por el 
rumbo, separando a ambas zonas en el occidente de la 
Sierra Maestra. 

Posiblemente, el grueso de las piroclastitas de la 
zona Cauto debió originarse como consecuencia de la · 
actividad explosiva en el arco volcánico paleogénico si­
tuado al sur (Cobiella-Reguera, 1988). La ubicación de la 
fuente de suministro de las piroclastitas en dicha zona 
puede constituir un tema de interés científico y econó­
mico. 

La tectónica de la ZEF Cauto es poco compleja. En 
tierra, parece formar un gran sinclinorium, con braquiplie­
gues internos que pueden alcanzar varios kilómetros de 
longitud, desempeñando las fallas un papel menor, aun­
que al norte y este de Santiago de Cuba hay fallas inver­
sas, vinculadas a pliegues lineales, tumbados hacia el 
norte (ver Figura 3). 

CORTE EN AUTOPISTA NACIONAL - SANTIAGO DE CUBA 

o 100m 

1 !'; ,t,?l Brechas tectónicas 

FIGURA 3. Deformaciones en capas de la Fm. El Cobre, cerca de Santiago de Cuba. El bloque que se observa en la parte superior de la figura 
está tumbado hacia el norte. 

En general, los cortes de las ZEF Cauto y Turquino 
parecen transicionar gradualmente entre sí, aunque se 
requiere de estudios que lo confirmen. Sólo en la porción 
occidental de la Sierra Maestra el brusco cambio en la 
naturaleza del corte estratigráfico, la desaparición de los 
intrusivos granitoides en la Fm. Pilón (ver Figura 2), y la 
relativa escasez de magmatitas en dicha formación, su­
gieren la posibilidad de un contacto tectónico entre ellas. 
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Los principales yacimientos de manganeso de Cuba 
se localizan en las capas del eoceno medio debajo de la 
zona Cauto (Sokolova et. al., 1974). Por otra parte, en la 
Fm. Sabaneta hay enormes reservas de rocas zeolíticas 
y bentonitas (Cobiella, 1979), derivadas de la alteración 
del vidrio volcánico de sus tobas. Hay buenas evidencias 
de que la composición mineralógica de estas rocas es 
variable (Orozco y Hernández, 1979). Entre otros tacto-
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res, esto puede estar determinado por la composición 
química original del vidrio, que depende del magma que 
alimentó la erupción, y su granulometría, que es esen­
cialmente función de la distancia al foco volcánico. Por 
ello, la prospección de rocas zeolíticas y bentonitas en 
Cuba oriental se puede hacer más efectiva indivi­
dualizando los paleofocos volcánicos locales en la zona 
Cauto y determinando su esfera de influencia. 

Zona Camagüey 

La ZEF Camagüey abarca un área extensa, que 
corta bajo un ángulo muy agudo al eje actual de Cuba 
(ver Figura 1 ), caracterizado por poseer un corte 
paleoceno-eoceno medio de mucho menor espesor que 
en la zona Cauto í¡, generalmente, limitado solamente 
al eoceno inferior alto o al . eoceno medio; por lo que 
desempeñan las piroclastitas un papel menor. En gene­
ral, el espesor de los sedimentos no supera algunos 
cientos de metros, pero en Cuba oriental, en los cortes 
trarisicionales a la ZEF Cauto, la Potencia de sus capas 
puede alcanzar los 700 m . 

VILLA CLARA -- ---. . .---.-,- , __ -..;. 
_ _. ...... \ ........ 
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Gran parte de la zona está desprovista de capas 
paleogénicas, ya que ella debió ser, en buena medida, 
una fuente de aporte a sus cuencas interiores, así como 
a las ZEF Cauto y Cabaiguán. Los terrenos precenozoicos 
del basamento son mayormente secuencias tipo 
eugeosinclinal cretácicas. Hacia el norte se presentan 
ofiolitas y en distintas áreas quedan restos de cuencas 
flyschoidates del cretácico terminal, en tanto que hacia el 
sur afloran los macizos metamórficos de la Isla de la Ju­
ventud, Escambray y sierra del Purial. 

La composición del corte de la zona Camagüey es 
bastante variada (ver Figura 4). Buena parte de los sedi­
mentos son depósitos calcáreos someros, representados 
por las formaciones Santa Rita (Kumpera, 1968), Charco 
Redondo y Florida. Las secuencia¡ más profundas con­
tienen cantidades variables de tobas y tufitas: formacio­
nes Mucaral (Sagua+Castillo de los Indios, parte) 
(Cobiella-Reguera, 1983), Vertientes, Vaquería y Vigfa. 
Las formaciones Haticos y San Ignacio S()rl olistostromas 
vinculadoS,· ai menos en el _segundo caso, con fallas ver­
ticales. 

FIGURA 4. Esquema geológico de la zona Camagüey en la mitad oriental de Cuba. El área con puntos gruesos representa el basamento 
pre~enozoico, constituido principalmente por secuencias vulcano-sedimentarias cretácicas y oflolitas, excepto en las regiones: l. sierra del 
Punal Y 2. Escambray, donde afloran metamorfitas de variada composición. Con lineas de puntos finos se marcan los entornos de afloramientos de 
capas del paleoceno,.eoceno medio, S-Fm. San Ignacio, ST-Fm. Santa Rita, CH-Fm. Charco Redondo, H-Fm. Haticos, V-Fm. Vigía, M-Fm. 
Mucaral, F-Fm. Florida, VT-Fm. Vertientes, VQ-Fm. Vaquería. 

A pesar de contener intercalaciones de tobas y 
tufitas provenientes de focos volcánicos ubicados al sur, 
son muy dudosas las évidencias de generación de 
magmas dentro de la zona. En este sentido, el caso más 
probable de vínculo con el magmatismo paleogénico es 
el de los diques de felsitas hallados en la Isla de la Ju­
ventud (Somín y Millán; 1981), los cuales son postme­
tamórficos y pudieran ser paleogénicos (ver Figura 5). 

Por el norte, la zona de Camagüey contacta tectó­
nicamente con las ZEF Cabaiguán y Sagua. Con la se­
gunda el contacto es tectónico (sobrecorrimiento) en el 
norte de Camagüey, en tanto con la primera puede ser 
tectónico (falla Tuinicú, al noreste de las montat'ias del 
Escambray) o está pobremente definido, debido a la au­
sencia de rocas paleogénicas inferiores en aquellas lo­
calidades donde debe fijarse este lfmite (al norte de 
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Cienfuegos) o está cubierto por sedimentos del Neógeno 
y Cuaternario (sur de la provincia de Matanzas). Con la 
ZEF Cauto los cortes son transicionales, aunque hay evi-
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dencias de fallamiento sinsedimentario en el margen sur 
de las sierras de Ni pe -y Purial (ver Figura 5, en Cobiella­
Reguera, 1988). 
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FIGURA 5. Esquema geológico de la Isla de la Juventud. 

l. Metamorfitas; 2. diques félsicos no metamorfizados; 3. neógeno-cuaternario. 

La~ deformaciones tectónicas de! basamento 
precenozoico son muy variadas, y gran parte de ellas se 
originaron en episodios de deformación cretácicos. Otras 
surgieron o se complicaron durante el traslado de parte 
de la zona hacia el NNE durante el cenozoico temprano, 
como sucede en el norte de Camagüey (ver hoja 22 del 
mapa geológico de Cuba, escala 1:250 000). 

Algunos metalogenistas (Laverov, 1985) relacionan 
con el magmatismo eocénico ciertos yacimientos mine­
rales presentes en las rocas del zócalo de la ZEF 
Camagüey. La casi total ausencia de rocas magmáticas, 
generadas en dicha zona (a excepción quizás, de los di­
ques que cortan las metamorfitas de Isla de la Juventud) 
ss un dato que hace muy poco probable la existencia de 
yacimientos hidrotermales del paleógeno inferior en esta 
zona. Por otra parte, en las intercalaciones tobáceas es 
muy frecuente la transformación de los fragmentos de vi­
drio a zeolitas o montmorillonitas, por lo que las reservas 
de rocas zeolíticas o bentonitas pueden ser enormes. 

Zona Cabaiguán 

En 1985, M. Dillá y L. GarCía reconocieron que los 
cortes del paleógeno bajo de CJ,Jba central, presentaban 
una distribución que respondía a un esquema zonal dife-
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rente al manifestado en sus predecesores cretácicos. De 
esta forma dichos autores propusieron distinguir dos zo­
nas con marcadas diferencias en su corte estratigráfico y 
en su estilo tectónico:· Cabaigwán y Sagua. En estudios 
anteriores el autor de este trabajo consideró a ambas 
zonas como subzonas, . de lo que denominó zona Haba­
na, caracterizada por un corte casi exclusivamente 
sedimentario. Sin embargo, como se verá á continuación, 
las diferencias en la composición de sus rocas, así como 
en su basamento, sugieren que es mejor mantener am­
bos cortes en unidades separadas. 

La zona Cabaiguán se extiende desde el occidente 
del pals hasta la falla La Trocha. La composición de su 
basamento es similar a la del basamento de la zona 
Camagüey, constituyendo la prolongación al norte de este 
último. El corte paleogénico está compuesto mayormen­
te por sedimentos terrígenos, de edad paleoceno-eoceno 
medio, casi siempre flyschoidales, volcanomícticos, que 
pueden alcanzar espesores notables. Forman parte de la 
ZEF Cabaiguán las siguientes formaciones: Madruga, 
Alkazar, Apolo, Vía Cruéis, Capdevila, Universidad, Perla, 
Ochoa, Santa Clara, Vega Alta, Taguasco y Bijabo. Posi­
blemente, las capas de esta zona se depositaron en varias 
cuencas separadas por elevaciones del fondo marino. 
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En Cuba occidental los cortes pierden sus rasgos 

terrígenos a partir de la parte alta del eoceno inferior (for­
maciones Universidad y Perla), con una simultánea am­
pliación de las ár~as de sedimentación. En Cuba central 
los cortes son marcadamente silicoclásticos hasta el 
eoceno medio. 

Entre los sedimentos hay capas de piroclastitas en 
las formaciones Santa Clara y Bijabo de Cuba central 
(Somin y Millán, 1981) y Capdevila en la provincia Haba­
na (0. Femández, 1990, comunicación personal). En la 
Fm. Universidad hay reportes de vidrio volcánico disemi­
nado (Albert Franquis e lturralde-Vinent, 1985). 
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Las capas de la zona Cabaiguán ocupan una posi­
ción alóctona, al menos en su flanco norte. A pesar de 
ello su estilo tectónico es relativamente simple: bra­
quipliegues de varios kilómetros de longitud (ver por ejem­
plo, las hojas 11 y 12 del mapa geológico de Cuba a es­
cala 1 :250 000), cortados por fallas menores. Localmen­
te hay pliegues complejos, pero algunos tienen un origen 
sinsedimentario (ver Figura 6), como sucede en la Fm. 
Capdevila en el noreste de la provincia Habana. En el 
borde septentrional de la zona, las deformaciones se com­
plican a consecuencia del sobrecorrimiento que la limita 
por el norte. 

m -s--~ -SE--+ 

)i 'PLANO BASAL DE OELIZAMIENTO MODERNO J 
~~~ 

-200m 
CORTE EN CARRETERA CAYAJABOS·CABAiiAS EN LOMA GOBERNADORA 1 FM. CAPOEVILA) 

FIGURA 6. Pliegues sinsedimentarios en capas de la Fm. Capdevila, en loma Gobernadora, carretera Cabañas-Cayajabos, en el noreste de la 
provincia Habana Los planos axiales de los pliegues tienen un rumbo próximo al E-W y los pliegues están tumbados hacia el sur: 

La relativa pqca complejidad de la tectónica de la 
ZEF Cabaiguán se debe a su transporte sobre el dorso 
de su basamento de rocas eugeosinclinales mesozoicas. 
Esto dio lugar a que los sedimentos se acumularan en· 
cuencas de tipo ccpiggy.:,back" (a cuestas) (Cobiella-Re­
guera, 1988), en un relieve submarino complicado. Por 
otra parte, algunos sedimentos parecen haberse deposi­
tado tras concluir el emplazamiento de los mantos 
tectónicos, por ejemplo, las formacione~ Capdevila y 
Universidad (ver Figura 7). 

Con la zona Cabaiguán se vinculan yacimientos de 
materiales de construcción. 

ZonaSagua 
La zona Sagua en superficie se extiende en forma de 

dos fajas, una occidental y otra centro-oriental por el norte 
de Cuba (ver Figura 1 ). Estos cinturones están separados 
por una región sin afloramientos de la unidad en el territo­
rio de las provincias de La Habana y Matanzas. Sin em­
bargo, los datos de perforaciones profundas (Kuznetsov 
et. al., 1985), muestran que las rocas de la zona Sagua 
yacen subterráneamente en dicho territorio, por lo que 
ella forma una faja continua que se extiende a casi todo 
lo largo del norte de Cuba y su plataforma insular. 

El basamento de la zona Sagua está constituido por 
terrenos mesozoicos del margen continente! de 
Norteamérica (miogeosinclinal). En Cuba occidental, el 
corte de la zona comienza en el paleoceno-superior 
(Pszczolkowski, 1978, 1987) con los depósitos mayor­
mente calcáreos de la Fm. Ancón y sus equivalentes en 
el subsuelo (Furrazola-Berr.1údez et. al., 1979; Kuznetzov 
et. al., 1985), concluyendo con los depósitos flyschoidales 
y olistostrómiéos de la Fm. Manacas (Pica Pica) y sus 
equivalentes en el subsuelo, que continen abundantes 
clastos y bloques de ofiolitas, así como de rocas 
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mesozoicas del margen continental (Pszczolkowski y Flo­
res, 1986; Sánchez-Arango. y otros, 1985; Kusnetsov y 
otros, 1985). 

En Cuba central, Camagüey y Holguín occidental, 
el corte pre~nta facies diferentes. En su porción meri­
dional es oli~tostrómico, con clastos de procedencia e u y 
miogeosinclinal (formaciones Embarcadero y Vega), en 
tanto que en los cortes.septentrionales el material elástico 
es más fino y sólo de procedencia miogeosinclinal (for­
maCiones Caibarién, Paso Abierto y Venero). Tanto en 
Camagüey como en Cuba central, los cortes meridiona­
les de la zona Sagua concluyen· con depósitos 
terrígenos, a menudo caóticos, con abundantes clastos 
ofiolíticos (formaciones Senado, Florencia y Zaza) 
(Meyerhoff y Hatten, 1968; Pardo, 1975; lturralde-Vinent, 
Hartwich et. al., 1986). 

Excepto en sus porciones más septentrionales, las 
capas de la ZEF Sagua están complejamente disloca­
das. En la cordillera de Guaniguanico forman parte de la 
estructura escamada de las sierras (Protrowska, 1978, 
1987) (ver Figura 2). Hacia el este su estilo varía con el 
basamento sobre el que yacen y su posición geográfica. 
En la porción sur de la ZEF en Cuba central, que yace 
sobre los cortes de poco espesor, bien estratificados y 
mayormente calcáreos de las zonas cretácicas Camajuaní 
y Placetas, sus capas forman pliegues lineales muy es­
trechos y participan en los sobrecorrimientos (Meyerhoff 
y Hatten, 1968; Pszczolkowski, 1983). Más hacia el nor­
te, la intensidad de las deformaciones disminuye consi­
derablemente, pasando a los cortes de la plataforma de 
Bahamas (Ball et. al., 1985) de la ZEF Sagua. En 

· Camagüey no hay un plegamiento definido, y las capas y 
substrato mesozoico de la zona Remedios, buzan 
monoclinalmente al sur, cortados por fallas inversas 
(lturralde-Vinent y Roque Marrero, 1982). 
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Es notable el escalonamiento en la edad de las de- geológicos regionales. La zona de subducción debió 
formaciones tectónicas en el borde norte de Cuba, parti- hallarse al sur, pero al parecer, no se preservó 
cularmente el momento del emplazamiento final de los (Cobiella-Reguera, 1988). 
mantos tectónicos (nappes), el cual parece estar contra- Las capas de la zona Cauto se acumularon en la 
lado por algunas fallas transcurrentes (strike-slip faults) cuenca marginal (retroarco) en la que no llegó a formar-
o lineamientos (ver Figura 1). Así, al oeste del lineamiento se una corteza oceánica, aunque la apertura de la cuen- UJ 
Yabre (Pszczolkowski, 1983), los nappes concluyeron su ca de Yucatán puede estar vinculada con la génesis de <C ex: ex: u ::::> emplazamiento durante el eoceno temprano (Figura 1) la cuenca marginal del arco volcánico Turquino. a: z (!) w 

(15 1/l (Pardo, 1975; Kuznetsov et. al., 1985; Sánchez Arango La ZEF Camagüey estuvo representada por una ::) z ::::> 10 u 
E et. al., 1985; ver Figura 3 en Echeverría-Rodríguez et. al., estructura compleja con elevaciones y depresiones in- o 1-

1 
o o .... 1981 ). Entre dicho line~miento y la falla La Trocha, los (.) u +"' ternas, aunque levantada en esencia, con respecto a las - z 1/l "' e .e o .., movimientos debieron finalizar en el eoceno medio unidades tectónicas que la flanqueaban. Su borde sep- ::) <) o +"' .., 
1- IJ) 1/l E (Pszczolkowski y Flores, 1986; Meyerhoff y Hatten, 1968; tentrional fue, al menos parcialmente, cabalgado sobre w a: u - o .., 

~ 
w LL e Pardo, 1975). Por último, entre las fallas La Trocha y los sedimentos de la éuenca periplatafórmica al norte. 1- 1- <a 

(ji!) .a Camagüey, el movimiento cesó hacia fines del eoceno UJ .. 
~ Este levantamiento (la denominación del arco remanen- <C (/) ,~ 0 medio (Pszczolkowski y Flores, 1986) o en el eoceno tar- w ¡:f o te utilizada en el esquema de 1988 no es correcta) esta- ..... -dío (lturralde-Vinent, Hartwich et. al., 1986). o UJ (/) o Q) 

"" ba localmente cubierto por mares someros y sus porcio- w z E 
.... 

·;:: 6h z w ::::> '<( 
<O o Al este de la falla Camagüey, en opinión del autor, u 0 t.;:: nes más altas formaron islas que fueron las fuentes de ::::> +-' o 0 

<C 
_. 

ex: (!) e ~ no hay pruebas definitivas de un sobrecorrimiento oceá- suministro de los sedimentos terrígenos de las cuencas ~ Q) .!:2 0 

~ 
(/) o e a: E e .., nico, aunque este es un criterio bastante extendido cercanas (ver Figura 8). ex: ID 

•<O Q) u <( 
"O o ..... "" c.. u •ttl ·¡:; (Knipper y Cabrera, 197 4; Kosary, 1968). 

Los sedimentos de las ZEF Cabaiguán y Sagua - z Q) o o .., 
~ (.) w 

0 .... 
::::> 

1 > <O fa-El emplazamiento de los nappes en el norte de constituyen el relleno de una cuenca periplatafórmica, u ..e o w z o :J Cl> 

"' Cuba fue un proceso de larga duración, cuyos inicios se ubicada en el margen de la placa norteamericana. Du- e 0 0 
1- - Q) o o remontan al cretácico (Echeverría-Rodríguez et. al., rante las deformaciones la cuenca original paleocénica a: C) m +-' e o e o o c.. •O > Q) o 1991) y que tuvo lugar, al menos, en dos estad íos de se dividió en dos sobrecorriendo su porción meridional e ·u; E cñ 

\ ~ 
.., los cuales el último comenzó a fines del paleoceno y (representada por las capas de la ZEF Cabaiguán) los z UJ :J 

"O 
;:3 .... p., 

concluyó en distintos momentos del eoceno a lo largo w <C ::::1 +-' Q) ~¡¡: sedimentos isócronos ubicados más al norte (ZEF Sagua), )> e (/) ,D'-del norte de Cuba. Por Qtra parte, el fin del arco volcáni- los cuales se dislocaron muy complejamente en sus cor- (.) _. ;:3 Cl> >-

ISJ(tll}j 
u o. o w o co y la deformación de las rocas de la ZEF Turquino y tes meridionales. Sobre el enorme nappe, compuesto ma- w :::J o:s-... ·"00 w (!) :6 S ~ Cauto tuvo lugar entre el eoceno medio y el tardío. En la yormente por rocas del basamento de la zona Cabaiguán, a: ex: 

m Cl> "";:3 literatura geológica se acostumbró agrupar todas estas se originaron varias cuencas a cuestas (piggyback) se- _. 1- ~ ... <O e ¡¡¡e ex: :>. p., 8 w u .... deformaciones, de variadas naturaleza y edad, bajo la paradas por elevaciones del fondo marino. Este relieve z <O o "'(:l.. z +-' e ow denominación de orogénesis (o fase) cubana, la cual complejo es característico de tal tipo de estructura (Ori y e w <) ... e ~]N 
Q) p., Cl> o en opinión de muchos geólogos, se localizaba en el u m E 5 :0 g Friend, 1984). o UJ ~ ..... e (]) 

~ o·-~ocena medio (Furrazola et. al., 1964; Pszczolkowski y. •lO ro "O o "' o Posiblemente entre las cuencas de las zonas (.) w w 
::J e Q) e o "' ...J 
Cl Cl> ..... "" Flores, 1986). z w m o o:s-Cabaiguán y Sagua se localiza una elevación estructural - ... ·¡¡; o o -o¡¡¡ m .., z o .o e Q) "'t:: La tectónica de los campos gasopetrolíferos del y geomorfológica (¿o varias?) (ver Figura 8). La diferen- 10 ·u; -.:¡ .2o 

"'0 ... u e 
Cl> .... o norte de las provicias Habana y Matanzas fue impresa, cia en la composición del basamento de las zonas - 1 o o tl o • 

1- (.) o (]) o e o..g en sus rasgos esenciales, durante los movimientos del Cabaiguán y Sagua sugiere decir, que el plano de e C) ro Cl> o·-<C o "" -oe!l (.) - ::J ro ,D 
"" Cl> paleógeno temprano (Echevarría-Rodríguez et. al., sobrecorrimiento principal aprovechó una gran disloca- O" E ;:3 .... e w _. ... o u :rfcu F mm .... 1991). ción anterior (cretácica). w u ... (]) Cl> E o 1- ce oro +"' "O ·-e a: ex: u. o "O e o • o o o ~ w ·-e o -~¡¡¡ Modelo paleotectónico CONCLUSIONES ce N o :J e ·a w o z N- •O - ,D UJ 1- o 0.;:3 1- w Q) o o o e o _. w 

::l > '"O m .... o 1:l Cada ZEF propuesta se originó bajo condiciones Existe una marcada zonalidad estratigráfica <C ce o o ex: w (])c. o O·¡: <C ex: ..J o m Cl> tectónicas diferentes. En 1988, el autor propuso un mo- magmática, estructural y metalogénica en el corte _. u +"' 
E~ ro --o u e m +-' ~ tt: ·E c.. z Q) 10 Cl> .... delo de zonación tectónica para el intervalo paleoceno- paleoceno-eoceno medio de Cuba, distinguiéndose las o. w E - m :J e a c..~ ::::> o CDC) ro .... e-eoceno medio. Este modelo, con modificaciones, es el siguientes ZEF de sur a norte: Turquino, Cauto, 

_. 
10 t:ro o .., 

;:3 Cl> e 1/l ¡¡:: o c. 
~ ;j - 10 o Q) oc) que más adelante se desarrolla. Un esquema bastante Camagüey, Cabaiguán y Sagua. La importancia del u.. z Cll o U-e > 

~ "" .; similar fue presentado por M. lturralde-Vinent en 1989. magmatismo disminuye hacia las zonas septentrionales, a: o .... -
<C u 

ElB~EJ 
::lP-o ;;;¡ Oll<ll w z t.;::: O La ZEF Turquino es el producto de la actividad eri tanto que la participación de sedimentos y la comple- z ~ p., c.. a: '<( 5 - "" E del arco volcánico homónimo (ver Figura 8), surgido jidad estructural aumentan en igual dirección. La zonación u ... ...J ·-1- ...J o 

posiblemente sobre una cuenca marginal cretácica, es consecuencia de la existencia de diferentes regíme- o ce 
UJ > ::::> 

nes tectónicos y sedimentarios en Cuba durante la pri- 1-según se infiere de la composición de su basamento o o 
u (Furrazola-Bermúdez e t. al., 1976) y los datos mera mitad del paleógeno. 
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RESUMEN: 
Se establecen las particularidades de la distribución espacial del cuer­
po oriental del placer, su posible génesis y la estructura geológica del 
área de desarrollo de los depósitos playeros. ·. 
Las fotografías aéreas se procesaron con ayuda de técnicas de com­
putación (Telemap) y la interpretación magnetométrica se realizó con 
el apoyo de una red topográfica de 100 x 20. 
Los resultados demuestran que sólo un proceso de acumulación late­
ral marino es capaz de dar origen a estos tipos genéticos de depósi­
tos. 

La cuenca del río Sagua de Tánamo, en su parte 
baja, constituye una extensa llanura fluvial del tipo abra­
sivo-acumulativa con pequeñas ondulaciones que raras 
veces sobrepasan los 30 m. 

En la zona más cercana a la costa, a ambos lados 
de· la desembocadura del río, se desarrollan potentes 
acumulaciones de arenas enriquecidas en metales pe­
sados. Estas acumulaciones son ael tipo playa y actual­
mente no sufren los efectos del mar, salvo en raras oca­
siones cuando ocurren penetraciones de este, a causa 
de las tormentas marinas. 

OCÉANO ATLÁNTICO 

230 000,00 

229 500,00 

229 000,00 

ABSTRACT: 
The main features of the spacial distribution and genesis of the 
western placer deposit as well as the geological structure of beach 
placers are established. The photogeologlcallnterpretation was done 
using computarized techniques (Telemap) and the magnetometric 
interpretation was done with the support of a topographical net of 
100 x 20. The obtained results show that only a marin-lateral 
accumulation process is capable of origlnlng these genetic type of 
deposits. 

Estos depósitos se forman como resultado de la 
combinación de numerosos factores geomorfológicos, 
tectono-estructurales, petrológicos, mineralógicos, 
hidrodinámicos, entre otros (Denisov, 1980; Tikhomirov, 
1975). 

El placer Mejías se ubica a ambos lados de la desem­
bocadura del río Sagua (ver Figura 1 ). El cuerpo tiene 
forma de hoz y se extiende por más de 1 500 m a todo 
lo largo de la costa; el ancho máximo del placer es de 
350m y la potencia media es de 0,75 m. 

SIMBOLOGÍA 

~Arenas negras 
L:.:.::.:1 del Placer Mejías 

fOO'Ol Arenas grises 
~ de dunas costeras 
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FIGURA l. Esquema de distribución de los depósitos costeros de la desembocadura del río Sagua de Tánamo. 
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